
El lenguaje, como facultad de producir signos, existe en 
el animal que expresa por gritos, por sonidos, sus estados 
afectivos de placer, de dolor, de deseo. La diferencia que 
existe entre el lenguaje de los anímales y el humano 
se ha querido hacer consistir emjque el primero es natural y 
el humano artificial; pero esto es falso, porque el lenguaje 
humano es también natural, sólo que en un grado superior.
Y  es que el hombre, habiendo dado a los signos un valor 
objetivo, ha podido hacerles variar al infinito por convención. 
La diferencia del lenguaje animal al humano reside, pues, en 
haber dado a los signos un valor simbólico, lo que requiere 
un acto psicológico que es el punto de partida del lenguaje 
humano. En el animal el signo es adherente a la cosa sig­
nificada; sus gritos, sus gestos, corresponden a necesidades 
particulares y  no tienen conciencia de su grito como signo, no 
tienen un valor objetivo independiente y  es incapaz de hacer va ­
riar los elementos de sus gritos por complejos que sean para for­
mar frases. En tanto, el hombre ha dado a sus signos un valor 
objetivo independiente y  puede formar con palabras, cuyo nú­
mero es limitado, frases cuyo número varía al infinito y  que le 
permiten expresar todos sus estados de conciencia.

O rígenes del lenguaje

Es imposible señalar el momento de la adquisición del 
lenguaje en el hombre; pero él marca el principio de la his­
toria humana. Grito de dolor o simple canto rimado, estuvo
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impregnado al principio de un fuerte tinte emocional. Luego 
habría sido considerado como señal, provisto ya de un valor 
simbólico, capaz de ser repetida por otros y  habría sido un 
medio de acción, de llamamiento, de imploración, de orden. 
Poco a poco surgiría la conciencia del signo, abstraído ya del 
sentimiento que le díó origen y  cuando la adherencia del signo 
y  la cosa significada se rompió, y  víó el hombre en la imita­
ción de su propio grito un modo de reemplazar la acción 
directa, cuando la espontaneidad que creó el signo fue com­
pletada por la voluntad que lo adopta, entonces el signo ad­
quiere un valor objetivo suceptíble de variar al infinito por 
convención». Es natural que esto no pudo hacerse sino cuando 
la organización de su cerebro estuvo bastante desarrollado 
para poder hacer esta abstracción y  al mismo tiempo necesitó 
un cierto grado de organización social que garantizara la rela­
ción del signo y  lo significado. A sí aparece el lenguaje como 
un producto natural de la afectividad humana y  un resultado 
de la adaptación de las facultades del hombre a las necesidades 
sociales. La necesidad de comunicación, de entender y  hacerse 
entender de los demás hombres, movió a crear el lenguaje; la 
necesidad pondría fatalmente el órgano en acción, pues en el 
seno de la sociedad en que el lenguaje ha sido formado, «el 
lenguaje, que es el hecho social por excelencia, resulta de los 
contactos sociales».

En el interior d$ las primeras agrupaciones humanas, la 
fijación del lenguaje‘s¿ operaba según las leyes que rigen to­
da sociedad. Especialmente en las ceremonias colectivas, las 
mismas manifestaciones vocales o corales se imponían a todos 
los miembros y  se encontraban así provistos de un valor 
simbólico que cada individuo retenía para su uso personal, y  
poco a poco, gracias a la multiplicidad creciente de los cam­
bios sociales, quedó finalmente constituido en su riqueza in­
comparable, capaz de expresar todos los sentimientos y  pen­
samientos.

En cuanto al material del lenguaje, se han lanzado 
muchas teorías para explicarlo, sin que ninguna de ellas pueda 
ser aceptada como la única fuente posible. Así se ha lanzado 
la hipótesis de que el hecho primitivo del lenguaje habría 
consistido en dar nombres a las cosas, es decir, en crear un 
vocabulario, lo que presupone una actividad intelectual per­
fectamente desarrollada, que seguramente movió al hombre 
primitivo.
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Otra teoría trata de explicar la forma exterior de las 
palabras por el sentido que expresan: se trataría, pues, de una 
armonía imitativa, a la que en efecto se puede hacer intervenir 
en muy pequeña escala. W undt hace intervenir el gesto vocal: 
«Los movimientos de articulación dependen de la impresión 
que el objeto produce, el gesto vocal es en suma un grito que 
tiene cierta afinidad con el objeto en presencia del cual es 
proferido, porque en su presencia todo nuestro cuerpo toma 
una actitud que lo imita y  que el movimiento de articulación 
de donde el sonido procede, imita el también hasta cierto 
punto.» Se trata pues, de una imitación motriz a la que se 
podría reconocer una pequeña parte.

En suma, el problema actualmente es ínsoluble; segura­
mente la fuerza que obligó al hombre a valerse del lenguaje 
determinó las primeras formas de éste, y  lo esencial es no 
haberlas bautizado de tal o cual modo, sipo-el haberlas dado un 
valor simbólico por una especie de acuerdo tácito entre los 
sujetos que hablaban.

Lenguaje  en el niño

Se han distinguido tres grandes períodos: el del grito, el 
del balbuceo y  el del período socializado.

El grito del recién nacido es solo un acto reflejo motivado 
por el cambio de temperatura y  sobre todo por la necesidad 
respiratoria y  casi no guarda relación con el lenguaje futuro. 
Más tarde el grito traduce las emociones de dolor, placer, y  llega 
a ser una parte de la expresión motriz de sus necesidades. 
Luego será la utilización voluntaria de una reacción motriz 
automática, constituyendo el lenguaje mímico.

El período del balbuceo es un ejercicio motor. Desde 
que ha notado que puede emitir algo más que gritos, ejercita 
sus órganos vocales en producir sonidos. En este período se 
nota la tendencia a imitar las palabras pronunciadas a su 
alrededor, pero todavía no asocia la palabra a la cosa signifi­
cada. Elimina sílabas difíciles, las sustituye y traspone o re­
dobla y  hasta inventa de hecho palabras nuevas. El niño 
emite palabras que tienen el valor de frases y  con las que ex­
presa sus necesidades, deseos, etc. Es el período individualista



—  2 9 6  —

del lenguaje, fuertemente marcado por el predominio de la 
afectividad.

El niño se apercibe de que todas las cosas pueden ser nom­
bradas; aparece la conciencia del signo y  el vocabulario au­
menta rápidamente. Antes de llegar al período socializado, 
Píaget señala una etapa intermedia, que llama egocéntrica, y 
que estaría constituida por una forma original de pensamiento: 
el niño permanece encerrado mucho tiempo dentro de sí mismo 
sin preocuparse de trasmitir sus pensamientos ni conocer el 
de otros, y  aunque hable y  repíta palabras por placer, ellas 
no corresponden a ningún cambio de ideas. El niño habla un 
lenguaje socializado, pero su pensamiento continúa siendo en 
cierto modo individual. Pasado este estado alcanza ya la etapa 
del lenguaje socializado y  la exteriorízacíón de sus pensa­
mientos y  el roce con los demás darán a su pensamiento ma­
yor precisión, y  el signo vago, individual, alcanzará su forma 
lógica, discursiva y  analítica y  llegará a ser el instrumento 
más fecundo en la formación de los conceptos y  el medio 
más perfecto de solidaridad.

Formas del lenguaje como expresión del pensamiento

El juicio se expresa por una proposición, es decir, por 
una frase; desde el punto de vísta psicológico es la unidad 
verbal que responde al pensamiento. «La frase es expresión 
lingüística de una representación de conjunto, en la cual los 
elementos están distinguidas y  dispuestos según sus relacio­
nes lógicas. Ella es, al mismo tiempo que una unidad lógica, 
una unidad fonética» (Delacroíx). La palabra no representa 
sino el término del análisis verbal, es una unidad provisoria 
cuyo sentido está determinado por el contexto. Es por fra­
ses que hemos adquirido el lenguaje y  por frases que escu­
chamos, hablamos o pensamos. Pueden haber palabras do­
minantes en la frase y  aún una palabra puede jugar el rol de 
una frase. A  tres grandes categorías responden las funciones 
de la palabra en la frase: sustantivo objeto, adjetivo cualidad, 
verbo acción, estado y  las flexiones de la palabra y  las par­
tículas que expresan relaciones. El juicio tiene por expresión 
verbal la frase, sus elementos están dispuestos en sus relaciones
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lógicas. La frase llena en sí a la par elementos lógicos y  
emocionales dados por la rapidez, altura o modulación. Psi­
cológicamente, se distinguen la frase exclamativa (expresión 
de un sentimiento), enunciativa e interrogativa. La frase, 
complicándose, va de la yuxtaposición a la coordinación y  
subordinación? así es como van tomando expresión verbal los 
pensamientos mas complejos, por frases cuya estructuración 
está en relación con la cultura individual. Así la frase tien­
de con su flexibilidad incomparable todos los matices y  sigue 
todas las sinuosidades del pensamiento humano.

Y  con toda esta maravillosa significación el lenguaje, tie­
ne un valor relativo de exposición. - Porque, como opina 
Chaslin, el pensamiento no es nunca sino una aproximación 
de lo real, y  el lenguaje no es tampoco sino una aproxima­
ción del pensamiento, en m ayor y  en menor grado.

. *

Trastornos del lenguaje

Pueden dividirse en trastornos de la articulación, cuyo 
mecanismo puede estar alterado ya sea por defectos congéni- 
tos o adquiridos; trastornos por alteración del mecanismo in­
trínseco de la palabra, considerada como representación, por 
pérdida u olvido de la imagen fonética o articulatoria, sea 
que falte la capacidad de entender la palabra o de expresarla; 
comprende la afasia. Trastornos que provienen de que esta 
función no puede ejecutarse o desarrollarse por un defecto 
congénito o precoz del oído, (sordomutísmo). Trastornos de 
origen psíquico, que comprenden las disfrasias.

En el presente trabajo estudiaremos sólo estos últimos, 
que dependen de una anomalía del pensamiento y  dejaremos 
los desórdenes de la articulación y  el síndrome afásíco, cuyo 
estudio corresponde a la neurología, aunque los nuevos estu­
dios de Head y los de Pierre Maríe hacen resaltar los tras­
tornos intelectuales a él ligados.
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D i s f r a s i a s

M u t i s m o  o  m u t a c i s m o : En el enfermo que no habla, 
habría que distinguir varios casos: el delirio de persecución, 
en que el enfermo rehúsa sistemáticamente hablar y  que 
puede durar más o menos tiempo; desde el primer momento 
muestra su desconfianza en presencia del que le habla, o llega 
a proferir algunas palabras que nos ponen de manifiesto su 
delirio y  se encierra en su mutismo, o bien, en una fase avan­
zada, en que aparecen ideas de grandeza, lo hace por des­
dén, por sentimiento de importancia, de dignidad.

En la demencia precoz puede depender de alucinaciones 
que le imponga callar o de ideas delirantes que le conducen 
al mismo remedio: callar o, más frecuentemente como una ex­
presión de resistencia automática que presentan los enfermos 
a todas las incitaciones internas y  externas: negativísmo y  
síntomas catónicos. Esto lo hemos podido observar en un 
enfermo de nuestro asilo.

En la manía, sobre todo en ciertos hípomaníacos, es im­
posible a veces hacerlos hablar. En el asilo hemos podido 
observar el enfermo C. G., que no se presta a ningún interro­
gatorio. . ^

De igual modo se puede encontrar en la debilidad mental. 
El enfermo no puede hablar y ni siquiera parece comprender. En 
la melancolía se lo observa correspondiendo a un estado de es­
tupor absoluto y  a una inmovíbílídad total en forma de un 
mutismo completo; puede deberse a alucinaciones auditivas 
de imposición o a alucinaciones psícomotríces verbales conti­
nuas que le imposibilita hablar, a la vez automática y  volun­
tariamente; en otras ocasiones es debido a una falta de sínte­
sis psíquica, a la lentitud de sus operaciones intelectuales: 
quedan en silencio por un interrogatorio precipitado. En la 
forma estuporosa de la confusión mental, se presenta depen­
diente de una inhibición general de las funciones psíquicas. 
En la histeria parece deberse a una autosugestión inhibidora. 
De modo más pasajero, puede observarse en la parálisis ge­
neral y  en los dementes, por un debilitamiento intelectual, 
falta de ideas y  lentitud de las operaciones psíquicas. En los 
idiotas, a la falta de desarrollo cerebral.
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R e t i c e n c i a : Se trata de un mudísmo parcial y  electivo. 
Así vemos a muchos delirantes que callan en todo lo que se 
relaciona con su delirio o con un punto determinado, pudien- 
do deberse a un proceso de defensa. Se observa en los de­
lirios de persecución. No se atraven a expresar sus ideas 
los obsesionados genitales, por temor de las consecuencias 
que podrían resultar, o por ideas de culpabilidad, lo mismo 
que los melancólicos, o porque no pueden traducirlos clara­
mente.

P a r i s i m o n i a  d e  l a  p a l a b r a : Se observa en los melan­
cólicos, que hablan lentamente y reducen sus respuestas a afir­
maciones o negaciones, debido a las mismas causas. En los 
confusos, por lentitud y  desorden de sus ideas y  especialmente 
por fenómenos de interceptación; en los estados estuporosos 
se la observa igualmente. Muchas veces se( observan pausas 
ilógicas entre las palabras o las frases, debidas a interceptación, 
en los dementes precoces.

E c o l a l i a : Consiste en la repetición literal o aproxíma- 
tiva de la última palabra o frase oídas.

Se observa en obsesionados, perseguidos, en la psicosis 
maníaco depresiva, en la demencia precoz, en la catalepsía, en 
los dementes. En los los hípomaníacos se observa una forma 
especial: de la última palabra hacen un chiste, una sátira.

L o g o r r e a : Consite en un aumento de la rapidez de la 
palabra; se la observa en todos los estados de excitación, so­
bre todo en la excitación maníaca; proviene de la rapidez y  
volubilidad de las asociaciones, en que se nota la exagerada 
distraibílídad para todos los estímulos internos y  externos, una 
precipitación del juicio, imposibilidad de la concentración e 
incapacidad de canalizar el pensamiento hacía una directiva 
final. Esta cambia constantemente y  las palabras mismas se 
producen por asonancias, asociaciones banales y  preséntase la 
fuga de ideas. Parece deberse a una sobreproducción de ideas, 
pero más es debido a la falta de inhibición y  no a tin 

| aumento de la actividad de los procesos de comprensión. 
¡ Frecuente de observarlo en las fases maniacas de la parálisis 

general, intoxicaciones o afecciones agudas, demencia con 
excitación y  especialmente de la psicosis maníaco depresiva. 
Aislado el enfermo, se abandona al soliloquio, declama, can-
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ta, lanza gritos clamorosos, dias y  noches seguidas, y  a veces 
habla automáticamente, por el placer de hablar: lalomanta sin 
movimientos, ni gritos, ni gestos.

L a  r e p e t i c i ó n :  Puede consistir en intercalar palabras o 
sílabas en la conversación — se trata de una interposición 
ilógica debida a un automatismo de la palabra que escapa a la 
atención del enfermo— , en la perseveracíón, en que repite su 
última palabra o frase. La repetición de una palabra o frase 
insensata vuelve fastidioso y  monótono el discurso de muchos 
dementes precoces, debido a la manifestación de un automa­
tismo disocíativo; representa un fenómeno de estereotipia del 
lenguaje. Así, una enferma, en medio de su conversación in­
tercala: «no me has de perjudicar», y sigue sin darse cuenta 
de ío dicho. El manierismo se asocia a la estereotipia en la 
demencia precoz; el lenguaje tiene modos de emisión o de 
composición de la palabta, especiales y  sistemáticos.

Dicción: Presenta gran interés la dicción, fuera de las 
ideas expresadas, porque revela el carácter patológico o aún 
normal de los enfermos.

Es fácil y  correcta en la locura moral, en la duda, obse­
siones, fóbías, así como en los delirios sistematizados cró­
nicos.

Es incorrecta en débiles e imbéciles, paralíticos generales, 
maniacos y- dementes.

Enfática, teatral, declamatoria en la exítacíón nerviosa, 
en los magalómanos perseguidos, místicos y  a veces en la 
parálisis general.

Pretenciosa en los débiles, histéricos, locura moral y 
perseguidos. Pueril en algunos confusos, dementes e histé­
ricos con puerilidad, es decir con carácter infantil ,de las reac­
ciones psíquicas que se marca en las respuestas, en la ento­
nación, en la mímica, locuciones o fórmulas infantiles de 
lenguaje; por el género simple, monótono, como impersonal 
y  recitativo del modo de hablar y  la sugestibilidad extrema 
en la conversación.

Es monótono en los dementes viejos, en los melancóli­
cos, lamentadores, que repiten sin cesar las mismas frases y 
quejas.

Es discordante, contrasta entre el tono y el contenido 
del discurso en la demencia precoz de forma esquizofrénica.
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La verbigeración consiste en discursos incoherentes, va­
cíos de sentido, sin asociación lógica. Se encuentra en la 
manía, donde es más aparente que real y  que resulta de 
asociaciones muy rápidas, cuyos lazos ¿scapan, pero que 
pueden ser reconstruidos y tienen ordinariamente un carácter 
afectivo. En las demencias es donde constituye uno de los 
síntomas más constantes: demencia senil avanzada, parálisis 
general demencíal, demencia precoz, en que las asociaciones de 
ideas no parecen regidas por lazos lógicos q afectivos; igual 
cosa se observa en la confusión mental.

En el síndrome de Ganser se observa la incoherencia de 
las respuestas absurdas.

La ensalada de palabras consiste en variaciones gramati­
cales características, que vuelven imposible el sentido del dis­
curso.

La coprolalia.— Se trata de expresiones groseras que se 
observan en algunas enfermedades, coro*? en la parálisis general, 
en la excitación maníaca. En los delirios de persecución, 
porque creen que están en convivencia con sus perseguidores, 
en los psícasténícos. En los místicos, se trata de impulsiones 
a la blasfemia. El lenguaje de los epilépticos es rígido, in­
flexible, sin melodía, por su egocentrismo, inflexíbílídad y opo­
sición al medio; es vacilante por la dificultad de asociación 
de ideas, es viscoso y  da rodeos imprecisos y  de contenido 
pobre.

Neologismo: La invención o creación de palabras nue­
vas tiene en la patología mental un significado y  valor se- 
miológíco de los más importantes,

N eolog ism o Social

La introducción de una palabra nueva en el lenguaje 
responde a un pensamiento y  a sensaciones o ideas nuevas 
^ue no encuentran expresión en las palabras existentes. La 
jQtroduccíón de una palabra nueva está sometida a reglas fí- 
nas y determinadas, tales que, en disidencia de ellas, podría 
dócilmente prosperar; existen tipos de procedimiento en virtud 
ét los cuales palabras nuevas se incorporan al idioma. Se  
ástinguen los neologismos en neologismos de significación,
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en que la palabra no varía sino que se le da otro destino y  los 
propiamente dichos, en que hay formación de nuevas palabras, 
ya sea por composición, los elementos nuevos se unen de 
tal modo que no despiertan sino una sola representación
o por derivación, con sufijos o sin ellos, por una modificación 
para hacerla sonar como una palabra nueva— . Por adopción 
de palabras de otros idiomas o dialectos y  por el procedi­
miento de dar a un objeto nuevo o a un nuevo matiz de 
sentimiento, el nombre del que lo inventó, popularizó o en­
carnó. Existen sistemas de derivación, por lo que en cada 
palabra hay siempre la posibilidad de otras. Pero el neolo­
gismo nace con el contexto que lo explica; antes de nacer, 
la forma nueva tiene ya una existencia virtual en el idioma. 
Lo que determina su estabilidad e incorporación al idioma es 
la necesidad de todos imponiéndose a la voluntad de cada 
uno (Aníbal Ponce).

N eolog ism o M órbido

Se distingue dos variedades de neologismos: los pasivos 
y  los activos. «Los neologismos pasivos son el producto 
de simple automatismo psicológico. Se forman en general 
por asociación de asonancias o representaciones y  no tienen, 
en la conciencia del enfermo, significación determinada. A  
veces resultan simplemente de las asociaciones de movimien­
tos vocales espasmódicos, con un estado emocional que se 
aproxima a la interjección o al reniego» (Seglas). En gene­
ral son de poca importancia pronostica. Se observa en la 
logorrea de los estados maniacos, alcoholismo, en la demencia 
vesánica. Se observa también en la parálisis general, en la 
que se atribuye a una falta de memoria.

Los neologismos activos: «Son creados con intención y  
corresponde a una idea más o menos neta, desde luego, en el 
espíritu del individuo. Desprovisto de sentido para los demás, 
adquieren una significación especial cuando se tiene la clave. 
Son el producto de asociaciones sistemáticas, múltiples, coordi­
nadas en cierta dirección, condensándose después en una ela­
boración reflexiva, en una palabra nueva. Esa palabra, fija
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desde entonces el pensamiento del enfermo, que llega hasta a 
olvidar las síntesis sucesivas que lo llevaron a su formación 
(estereotipias verbales). Nada tiene ya que explicar, nada 
que buscar, la palabra todo lo dice y  a ella se atiene de una 
manera casi inflexible» (Seglas).

Tanzí y Lugaro han distribuido en seis categorías a los 
neologismos de los delirantes crónicos.

4

Io. Nombres alusivos a personajes y  seres reales o ima­
ginarios, verosímiles o sobrenaturales, aislados o asociados: 
por ejemplo, un delirante habla del Espíritu Médium que lo 
persigue; otro habla del Gran Septentrión que lo dirige.

2°. Sustantivos que indican agentes físicos, influencias 
misteriosas, metamorfosis, estados fisiológicos, modos de ser
o de pensar: así un enfermo habla de ciertos gases conocidos 
por él, que produce «raderaciones» y  «ttigolacíones» en todo 
su cuerpo, para transformar sus elementos orgánicos reempla­
zándolos por oro, platino y  acero purificados, que le permi­
tirán llevar a cabo su destino de inmoralidad.

3o. Autodenominacíones casi siempre ambiciosas: así 
una enferma dice: «Y o soy la niña de la fuente de oro» y  
otro se llama «Imperator y  Rex Brasilíensís».

4o. Terminología pseudo filosófica o científica: un en­
fermo habla de la Orteosofía que, según él, estudia la pene­
tración de Dios en el hombre.

5o. Conjuros: así una enferma dice: «Ras infame» para 
alejar a los espíritus que la persiguen.

6o. Vocablos de significados indescifrables, que segui­
dos en su génesis podrían ser incluidos en una de las cuatro 
primeras categorías: lepídermocrinía, fanfíderísmo.

Ponce hace una clasificación más racional, dividiendo los 
neologismos en dos grupos: neologismos subjetivos, que se 
refieren a la propia personalidad del enfermo, y  objetivos, a 
las cosas de su ambiente; cada uno de las cuales los subdivi- 
de en sociales y  egocéntricos, según la m ayor o menor per­
sistencia de los hábitos lingüísticos.
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Objetivos o subjetivos, los neologismos de carácter social, 
al revelar en el enfermo la persistencia de hábitos lingüísticos, 
señalan un grado poco avanzado en la desorganización.

En los hipocondríacos y melancólicos encontramos neo­
logismos subjetivos, debidos a sensaciones cenestésícas varia­
dísimas que experimentan, y  no hallando palabras adecuadas 
para expresarlos, por lo insólitas, extrañas e incomprensibles, 
el enfermo los crea por necesidad lógica, siguiendo los modelos 
tradicionales que hacen que sus palabras podamos cómpren­
las algo en su sentido; así dicen: «Me desalman» «Me íntra- 
rraquídizan». Se comprende que no pueden incorporarse al 
lenguaje colectivo porque los demás no sufren las mismas 
influencias para admitirlo.

En otros casos ía multiplicidad de neologismos por de­
rivación suponen, con una ausencia de la palabra exacta, un 
deseo de uniformidad y  de descanso, se crean por inercia; así 
un enfermo dice: «Desaproxtmen ese plato». La derivación 
se hace por analogía; en otros casos su abundancia se debe a 
la pérdida del vocablo preciso por falta de memoria.

1 En los neologismos de significación se podrían admitir 
iguales razones, y  tienen a veces una existencia transitoria; 
un enfermo denomina «Fenómenos Cobo» a algunas alucina­
ciones motrices verbales de que sufre.

Aparte de este origen cenestésíco, es necesario, además, 
reconocer en el origen del neologismo, los trastornos de de­
sorganización' de la personalidad; el enfermo siente cada 
vez menos fijos y  precisos los limites entre su propia per­
sonalidad y  el ambiente externo, en que estos adquieren una 
especie de irrealidad y  el enfermo, tratando de explicarse, 
siente la necesidad de recurrir a la creación de nuevas pa­
labras.

En el neologismo egocéntrico, surge cuando los hábi­
tos sociales que dieron al lenguaje su forma objetiva se desor­
ganizan, cuando el pensamiento pierde el contacto con los 
otros pensamientos, en grados avanzados del pensar autístico; 
el razonamiento deja de ser una discusión interior con los 
demás para convertirse en un monólogo continuo. Se asiste a 
la creación de palabras extravagantes, desconocidas, difíciles, 
cuyo sentido escapa completamente a los demás, especies de 
conglomerados que parecen resumir lo concerniente a su de­
lirio.
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Su aparición se verifica en estados avanzados de demen­
cia; es signo de cronicidad y  envuelven un pronóstico sombrío. 
Así podemos observar en un enfermo que habla de «croamia», 
que dice es la luz de cíen astros, de «teldas», que dice son las 
columnas de sustentación del mundo.

Neolalia.— En muchos delirantes se encuentran signos 
indescifrables cuya abundancia constituye la neolalia.

Glosolalías.— Se trata de un pseudo lenguaje formado 
de automatismos fónicos que toman o tienden a adquirir la 
forma de una lengua o idioma diferente del hablado por el 
sujeto en estado normal.

Lombard (cít por Senet.) las divide en tres categorías: 
la Ia. comprende todas las formaciones inarticuladas y  a los 
fenómenos conexos: irrupción de vocales confusas, murmullos, 
cuchicheos; lo hemos podido observar en un enfermo que 
forma: «us-us-us-usf-suf-sus-suf-us....... ». v  ’

2a. Glosolalías propiamente dichas; deben su origen a 
una actividad inconsciente como en casos de éxtasis religioso 
y que explican la profecía extática; son ininteligibles como en 
los posesos Divinos, simulan a veces discursos, pero no hay 
correspondencia con una idea determinada. En las impul­
siones verbales, repetición en alta voz de alucinaciones mo­
trices; si el que las pronuncia no comprende su significado y  
queda sorprendido al escucharlas, se les llama médium par­
lante: por ejemplo la sibila de Cumas.

3a. Abarca las xenoglosías o empleo de una lengua 
extranjera no conocida por el sujeto: comprende casos en que 
hay irrupciones aisladas de veces extranjeras de origen re­
flejo, sin que el sujeto conozca su significado y  sí lo conoce, 
por casualidad quedará bien en la frase. Falsificaciones lin­
güísticas: son automáticas, reflejas; el sujeto no las traduce
o traduce caprichosamente con voces comprensibles o no. 
La xetioglosía propiamente dicha o don de lenguas se ob­
serva muy raramente: Lemaítre cuenta de una sonámbula 
con dos personalidades, una de las cuales hablaba en ruso 
en estado sonambúlíco sin conocer dicha lengua.

Sanet explica las glosolalías por una involución psíqui­
ca, un retomo a la infancia, el retorno a un periodo más 
afectivo, emocional, la niñez.
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Las Estoglosias son glosolalias normales que se obser­
van en los niños, son glosolalias fisiológicas y tienen el mis­
mo valor de un pseudo lenguaje afectivo emocional; muy 
usadas por los niños, sobre todo en los juegos, y  serían dife­
rentes para cada sexo.

Ejemplos frecuentes entre nosotros.— Una, dola, trela, 
canela, sangre de vela, velín, velón, cabeza del indio pipón. 
Sirve para designar al niño que le corresponde cumplir una 
condena.

Pinoín serafín cuchillito de marfil manda a la ronda que 
esconda este pie tras de la puerta de San Miguel amen papel. 
Se usa en los juegos con el objeto de señalar el píe que se 
debe ocultar.

La seca, la meca, la tortoleca, pasó por aquí el hijo del 
Rey vendiendo maní a todos díó menos a mí. Usado por 
los niños para designar al que cumplirá una condena.

En los adultos, especialmente en las madres, es bastante 
frecuente que empleen estoglosias siempre con el carácter 
afectivo emocional, cuando hablan a los niños o los acari­
cian. «Aserran del batán, come pán, del madero de San Juan, 
chiquíchiqui, chiquichan».

Se distinguen las estoglosias superiores creadas con un 
fin artístico por literatos y  poetas, en cuyas obras se encuen­
tran frecuentemente.

Disgrafías

Los escritos de los enfermos mentales revisten gran 
importancia por cuanto nos revelan la manera como se de­
senvuelven las asociaciones mentales. Tanzí y  Lugaro, al 
tratar del valor de ellos se expresan así: «Los escritos pue­
den dar siempre una idea más exacta del modo cómo se 
desenvuelven las asociaciones mentales; así son, por consi­
guiente, confusas en la psicosis confusional, sobreabundantes 
e incoherentes en la manía, deprimidos y  tristes pero a veces 
elocuentes en la melancolía. En ciertas formas de demencia 
precoz, aun el escrito reproduce el fenómeno de verbigeración 
monótona e insensata».
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La cantidad y  velocidad son exponentes muy delicados 
de la actividad psícomotríz. En los estados de excitación es 
rápido, irregular, atrevido, de inclinación ascendente.

En los estados depresivos la letra es fina, tímida, delga­
da, vacilante, de inclinación descendente; los escritos son ra­
ros, por otra parte.

El número y  prolijidad de los escritos, la grafomanía, se 
observa én la manía, en la megalomanía, delirio de persecu- 
síón, delirios sistematizados crónicos: inventores, pleitistas, ero- 
tómanos, perseguidores y  perseguidos.

En la melancolía o en los estados estuporosos la escri­
tura se vuelve casi imposible, debido a la falta de ideas, a 
la abulia.

En la demencia precoz se observan paros calculados y  
pueden revelar una catatonía latente y  permiten muchas ve­
ces seguir la evolución de la enfermedad.

La forma es útil de considerar: se observa el temblor en 
los paralíticos generales, alcohólicos y  dementes. La macro- 
grafía, la forma irregular, atáxíca, en la parálisis general pro­
gresiva.

La disposición tiene también un gran valor. La forma 
epistolar es más frecuente en los asilados. Hacen reclamos, 
elevan quejas en que el delirio se revela.

Los encabezonamientos de las cartas son caprichosas, 
en las direcciones de los sobres hay palabras subrayadas, 
escritas en gruesas letras, con colores diferentes, para lla­
mar la atención; tales son los procedimientos de los débiles, 
esquizofrénicos, perseguidos y  perseguidores.

Es natural que cuando se encuentran neologismos, su uso 
resalta mucho más y  a menudo están subrayados y  se ob­
serva el uso de mayúsculas.

En los escritos de los paralíticos generales, de los demen­
tes, se nota: olvidos de palabras, faltas de ortografía, groseros 
borrones y  tachaduras. Las líneas no son seguidas, la escri­
tura es irregular, ya gruesa, ya fina, inclinándose a ambos 
lados, a veces ilegible.’ Los trastornos se acentúan al final de 
los escritos, por la fatiga del sujeto.

En los paranoides se encuentra el uso de alfabetos nue­
vos o forma nueva de letras y  cambios sistemáticos de la ca­
ligrafía.

Pseudografías: muy a menudo se observa signos sin valor 
en la esquizofrenia y  en los últimos estados de demencia,
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llegan a reemplazar todo el escrito. En ciertos dementes 
precoces y  esquizofrénicos la escritura es una de las formas 
de esterotipía.

En los delirios sistematizados crónicos los escritos son 
correctos, su contenido y estilo varían paralelamente al nivel 
mental y  al grado de cultura; pero no se constatan trastornos 
en la escritura ni en la expresión de las ideas. Por su forma 
precisa y  a veces elegante pueden impresionar a las personas, 
a veces magistrados, a quienes se dirigen y  que no pueden 
tener por alienado a un hombre capaz de escribir de modo 
tan lúcido y  concreto; pero es natural que en ellos resalten 
sus ideas delirantes en el círculo de las cuales viven sumer­
gidos y  por cuya tendencia son determinados sus escritos.

C A S U I S T I C A

l — «Sr. Redactor del diario de Portobiejo

Cuidad

M uy disiínguido S r  Esta tiene por objeto saludar á Ud 
y  dirigírmé.

Según costit*que le mande de Guayaquil diciendo sobre 
las lvotaciones de J925 2 domingo de M ayo, para diputados 
y que En dichas A ctaS dondeconstan el Sello Municipal de 
la ciuda de Guayaquil abiendo sufragadopor los Menores S i­
guientes

Martin Aviles Aguirre
1922 Nació los Padres son Juan X  Aguirre y  la Mamá 

Cellama Isabel M aría Aguirre estees uno el otro es 
carlos del Río Y eroví hijo del Doctor Padre C Arroyo del Río 
quien en la Mísfecha salió comó Diputado Principal el Señor 
padre del Menor El hijo del S r  Martín Alarcón oficial J°. 
de la corte de dicha Cuidad Que seyama Pablo Alarcon Díaz 
I9J5  Carlos A  Neíra hijo de

Francisco Neíra.
Y ó  El que hevisto el dírio que Ud. digna mente preside 

y  le amandado auntal Luís Beltran Riofrío aquien este Hos-
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I
[ pido donde me en cuentro en cerado desde el 9 de Julio 1925
i habiendo cido allanado mí domicilio maltratado y  tobía no
i estoy libre de poder seguir siendo, Estropeado por dichos bar­

chilones que manejan este Hospicio.
siendo un Representante del Publo como abra visto en los 

diarios publicar mí nombre cambiado y  solo consta mí apellido 
quiero esplicarme que con esto an biolado los Artículos de la 
ley de Elecciones 5 5 - 4 0  y  45

El S r  Octavio Camilo Andrade como ministro de la Cor­
te Suprema de aquí de Quito debía Ordenar mi Libertad por 
cuanto asta el mismo concreso ya ordeno barios Artículos

Según en la Sección 1932 27 de Octubre En que llama 
la atención del .comisario 3er de Polícia Nacional En el atro­
pello que dice que le an inferido a uno.

Señorita Blacío Flor y  que pidieron la se paracíon de 
dicho comisario.

Pero fue amí a~uíen ^otro pellaron los Comuneros por 
salir adefender ala Señora del Sor Lorenzo Tous como Ud. 
conocerá que este Señor es de la firma del alto comercio.

En dicha par te se Encontraba la Señorita Blacío Flor 
y la Señorita del S r  Tous quien me constituí ai En la Plaza 
Sur de Guayaquil y  me sustrajeron S/. 100 En dinero 
Mas hoy tengo 8 años de estar aquí en este Hospicio abien- 
doseme robado asta las prendas de bestír como Reloj Leon­
tina y  bastón de Puño de plata Sortijas de oro con 3 bri 
llanies y  prendas de mi mujer como aretes y  Sortijas y  Estoí 
abando asta de mí propiedad, quien
Rosa M aría Quínamuel vda de Díaz cuando yo estube en 
Manglaaralto se abía
Prendido mí Propiedad, y  de eso párese que un hijo del Señor 
Eusebio Martínez le abía proporcionado dinero para poder 
fabricar un Calet de lo cual,

 ̂ a percibía mensualmente de lo que yo apercibía En la Capí- 
| tañía del puerto mos mi padre Político tanbíen le abona de 
¡ lo que el ganaba Negociando La rres
¡ Mas hoy no tengo comunicación de mí propiedad como me 

estoy espresando desde luego que el S r Guiller Martínez A  
recibió fuera de los pagos que sele acian men sual men te re­
cibió una can tídad qué talvez daba M ayor Un mero alo 
que abía entregado amí Señora Madre desde luego Llanotenía 
nada que aser la Municipalidad por que noés terreno Muni­
cipal sí Propio pero el Señor Laso cajero que fue í 925 se me
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a rrobado S/ 350 imsulsamente porque llanotenía por que 
cobrarme ese cantidad puesto que la previsora hara la que se 
Entendía con ese cobro porque dice que ella Abía dado 
S/ Í500 sucres desde luego ese Sor Poso sobrino del Roberto 
del Pozo debe remitirme Ese dinero y darme mí pro piedad 
porque yo nó le debo ni al tal Pozo ni ala Previsora ni ala 
Municipalidad que infor el Señor Presidente del concejo Muni­
cipal si alos concejeros de 1925 podían burlar la fe y  de Elec­
ciones para tener un A  quí en este Hospicio sin abonar me un 
solo sen ta bo de las dietas que aperciben todos los senado­
res S/ 140 meses y  pergucio y  mal tratos y  fragelamíentos 
que me an causa Según a de ese tado el concreso de 1932  
sugetandose alos Artículos de la de Elecciones Dionisio Díaz 
Químanuel.

Un Senador 1925 fQo f 
1928 y  a 1 ,3 1

Y o  soy Dionisio Díaz
El que me quejo líos no soy Beltran Ríofrío como dice 

su diario
Un bonbero que esído de la con pañía Pichincha N°. 21 

y  tengo 24 anos de Serbício mas nó puedo callar que, Seme 
ofrecido el grado de Sargento Io Milita

Su plíco -aga Esta Publicación por que lio conosco al 
que se o pusieron los Bomberos

I. IZAguirre»

Lo más saliente en este escrito son las ideas delirantes 
megalomaníacas del enfermo, que contrastan con su condición 
social, ligadas al pensar autístico. Las ideas delirantes de 
persecución se nota en los perjuicios en propiedades y  dinero 
del enfermo y  de lás personas con él relacionadas. La incor­
poración de sucesos acaecidos en ciudades distantes en rela­
ción con sus ideas delirantes. El transitivísmo activo y  pasivo 
se nota en la inculpación de sus actos a otros y  los de otros 
que se inculpa a sí mismo; la duda de su personalidad revela la 
alteración de la personalidad, característica de la esquizofrenia.

2 —«yo soy la niña de fuente de oro quenasi enla la ta- 
cunga oor yo nasi por un pupo pala de una soy na prínsesa
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emperadora señora aduletera emperadora Panehabernasa de 
biveros y  borreros yo soy la rreína de la nasión»

El escrito del enfermo revela sus ideas delirantes y  me- 
galomaníacas. La macrografía y  el temblor que se nota en las 
letras asi como la incoherencia revelan el grado avanzado de 
su demencia. Sus 1 te as delirantes han llegado hasta el ol­
vido del propio nombre y  se contenta con suscribir «Y o soy 
la Reina de la Nación».

3— «Señor Dogtor Medizpenze SolisítarledereferenfSia  
Conmi derechoPropio miliberíad, Queme, enCuentro Sufrido 
mucho mez ímaz, Por parte de mifamilia comotamién de, mise- 
ñora, enContrarsesola sintener Quien le atien de consuderecho, 
de Estado, Polo Con siguiente nezesíto Confrime de mi derecho 
de mílíberTad,

Amable Espínoza» *

Lo que resalta en el escrito de este enfermo es la 
acentuación de los rasgos de sus palabras. El cambio de su 
ortografía, la unión de palabras diferentes, el olvido de letras, 
así como la falta de coherencia en su escrito, revelan su tras­
torno demencial.

4 — «R. del Telegrafo y C orréoz...Para Leaz Ciudadez 
Riobamba y  Hozpital M om jaz... Señorez Télejráfizta Jefe de 
Oficiná NRacional— Nó ¿h ay  como hacer saber: Q Vue Luisa 
M ariaBurgoz? ha roto Las Puertaz de la ciudad en Quito— 
Y . Ez, con el muerto del Patíbulo Adalberto J. Araujo. Ri­
cardo O. Gallegoz. José Bucheli V . y  un Cojo hermano de 
élloz—Y  Fijuram como Tutor lo mismo las mujeres. Estaz 
mizmo componen La Superioridad con Alfaro y  Montero. Le 
Aviso Señor Luís Enrique Darquea, Agustín M. Meciaz y  
Luis F. Moreano.

Télégrafízta Juan Teófilo W W eeeeelazco  

QVuito Jumio 1ro de 1933— Comtestem úrjente»

En su escrito se nota las ideas delirantes, así como la 
incoherencia que existe entre sus frases. Se notan también 
la repetición de letras ligadas a la logoclonía, el uso de las
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mayúsculas y  las estereotipias gráficas. Se trata de un enfermo 
esquizofrénico.

5 — «Cuanto deseo es Rosa, como Amistad Andarín. La 
vida se hizo en un momento soláz— Fue un amable pensamiento 
humilde de Rosas aquellas horas fugaces que iban impregna­
das al corasón. Do el amor La vida el bien, es decir: Caldo
de Patas quería decir............ Un beso de amor, es duelo.
Ahora, como las flores del alma son La Palma, si allá donde 
la virtud quimera es la Primavera al otoño la seca la lluviosa 
y  astío ángel mío; mí pasión es Rio, sí las Rosas del tango: 
Pasillo Aguate, la palpitación en anatomía domestica el Hogar. 
Y a está RAG G . Y a  está bien el bebé».

A  primera vista resalta la falta de ideas, la incoherencia 
y  las asociaciones que se hacen por asonancia, las abreviatu­
ras, el uso de las mayúsculas en toda palabra que quiere 
hacer resaltar y  la existencia de palabras subrayadas así como 
el olvido de sílabas. Se trata de un esquizofrénico.

6— «No sé sí realidad o sugestión lo que obra en poner en 
intranquilidad mí espíritu. Puede haber ejercido influencia 
política en el interior de mi espíritu la que se iba acumulando, 
esperó la acción exitante del alcohol para que se produjera la 
exploccíón. Apreciando sólo con mí criterio el sentido dis­
ciplinario creía* qrae bajo la forma como se desenbolvía Chile 
en el sentido político marchaba hacía la anarquía. Inteligen­
ciado por la prensa la política enérgica que desarrolló el en­
tonces Ministro del Interior Sr. Cmdte Carlos Ibañez del Cam­
po, en mí fuero interno aplaudía dicha actitud. No descifro, 
si fue la casualidad o el cálculo de mezquinos intereses que 
llevaron a tan grado de escándalo. El caso es que están 
devirtiendo en una Casa de remolienda o tolerancia desde muí 
ocho de la noche; fui invitado por una persona que errónea­
mente conceptuaba amigo; la ingenuidad es innata en mí 
persona, por esta causa accedí bajar de la mencionada casa; 
me han referido después que hubo una o varias personas que 
se oponían que bajara en tal estado de embriaguez temiendo 
que una persona que se encuentre bajo la presión alcohólica 
es susectíble a acometer errores.

Recuerdo así como un sueño que la persona que me 
insinuó bajar me dejó a la puerta de una casa índéndíca a la
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anterior díciéndome: Espérame que ya salgo, había bebido 
tanto licor que ya me invitaba a dormir, en ese estado de 
somñolencía se ha acercado una persona y me ha quitado el 
sombrero de la cabeza con la afirmativa de robo; esta acción 
me convierte en una fiera prosteto del hecho í lanzo ciertas 
palabras como estas: Y o  soi teniente primero, yo trabajo yo  
no robo, pueblo desgraciado soi caballero etc. Por el escán­
dalo fui preso y  pagué multa. Será por el mes de enero del 
año 27 que Cnel Ibáñez sube a la presidencia y  es entonces 
cuando principio a oír voces, creo reconocer la de el Tte 
Luis Suanavas que está en Chile í que por medio de auto 
parlante dice: ¡El Tte Bríto mató a uno! Después las de 
personas que pude reconocer sus ecos Jábreme la puertal ¡pá­
same la carabina! Haí que matarlo Ja palo! Tienes que que­
rer a la Nemesia. Hai va Sacco— Quien puede darle su hija 
para que se case etc»

El escrito revela las alucinaciones simples primero, y  
después configuradas, alucinaciones psicomotrices que expe­
rimenta el enfermo en el tiempo de formación de sus ideas 
delirantes de persecución hasta que acaba por sentirse perse­
guido por personajes políticos. El afán de prolijidad en las 
fechas que cita, las impulsiones violentas, así como sus reac­
ciones hablan del carácter epíleptóídeo del enfermo.

7— «Poíncaré— A rríve Y ou M y fríend R AG G  Ch— Aque­
llos hm. buscan el alma naque escrito: Do es be anive fromcia; 
Excuse - S í es verdad, un colega Re d amerícans d - observa su 
atta misiva al mando del Ejército Americano — S í es Rara 
verdad, que su Aso cíet Ex pres of cía* Corporaltion—R A G G C A  
- R A G G — Galárraga»

Lo que resalta a primera vísta en el escrito del enfermo 
es la incoherencia total de sus ideas; en efecto, no se encuen­
tra una idea directriz, algunas frases quedan principiadas y  pasa 
a otras sin ninguna relación; la mezcla de dos idiomas, la 
abreviatura son otros datos que resaltan. Todo revela la in­
coherencia del maníaco crónico (fondo esquizofrénico).
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8— «Guayaquil 7 de Febrero, de J831.
Señor Ministro de Instrucción.

Ba usted a soporrar, divulgaciones Psicolojícas echas a la 
rustica, por uno de los soldados del travajo, dedicado a la 
meditación del libre pensamientos; por el periodo de 50 años. 
Señor Ministro: Nuestra Providencia Eterna y Infinita, siem­
pre a desarrollado sus etapas evolutivas, asiendo anuncios a 
nuestra especie gumana por medio de sus profetas. 
Considerándome uno de ezos profetas, que la Naturaleza me 
aya preparado; me dirijo esta carta comunicando oficialmente, 
todos mis conosímientos, sobre los desarrollos de nuestro 
Planeta Terrestse.

Le boy a comunicarle señor ministro, de loque yo poseo. 
Sera porque soy profeta, porque soy sabio que comprendo el 
modo como va a desarrollar la Naturaleza en lo futuro, sera 
porque El Tiempo y  la Eternidad me quieren hacer un nuevo 
adan, yo mismo no se porqué, pero si sé, que tengo descu­
bierto en mí mente muchos inventos y  métodos nuevos: como 
para reconstruir un nueboz orden de cosas.

Tengo El M otor sin conbustíbles: en forma de reloc. 
Tengo un nuevo sistema de construcción marítima, airea, y  
Terrestre. He descubierto el aparato angular: des viador de 
corrientes, sirve para desviar deslabes, corrientes ídráulícas, 
de aíre y  evitar choques y  atropellos, de envarcaciones terres­
tres. Este aparato, sirbe para desviar las balas ho proyectiles, 
en cazos de guerras.

Este aparato: en poder de los terroristas bolcheviques y los 
anarquistas del dios animal; formarían de todos los Burgueses, 
de todos los govíernos, de los ejersítos docmatíccs, y  del ejer­
cito del cañón y  la metralla un monton de senisas: y  sobre 
esas senisas: edificarían loque ellos entienden: El famozo Co­
munismo: en el cual aparesca como Dios el Proletariado de 
fuerza física: es decir, el mas animal de los volchevíques.

Señor Ministro, quiero que el govierno, tome ínteres, en co- 
noser mis descubrimientos: porque poseo también La Estruc­
tura del nuevo orden social: vasada en la Escuela industrial 
del trabajo: esta escuela sera la Universidad reorganizada.
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Mis conosimientos, pueden provar tratando personalmente el 
govíerno, y  también, facilitando, una factoría con los materia­
les, para ensayar mis obras.

Mis obrajs serán las únicas que podrán salvar al Ecuador: de 
su crises, y  de un san vartolome de una anarquía: que crese

su terror, en todo el glovo.

El salvador esta listo, señor ministo.

Quedo del señor Ministro, su M o servidor,

José, Sánchez, Silva.

Espiritista».

La forma del escrito es incorrecta.- Lenguaje ampuloso. 
Se nota falta de precisión y  confusión en muchas ideas; cita 
refranes que poco o nada vienen al caso, es notoria la falta 
de juicio crítico. Se observa el uso de mayúsculas en muchas 
palabras y  la existencia de neologismos. Existen ideas deli­
rantes, megalomaniacas y  místicas. (Paranoico).

9— «Deseo que me conteste siquiera un algo nosotros 
nonesecitamos de gobiernos solo la livertad de trabajos etrataba 
averse consederar enlomejor quesepueda, ya que el pueblo es 
sues plebe no deben balerse del ijo del pueblo para engrán­
dese les; ínsibiles son los mismos que notínen su dogtrina 
aun asemos ber el elemento ecuatoriano en todo portado 
ahora que se a echo es piremento: los mis pulperíos necesitan 
balerse de susíedades para sasíarce su elución cuando no es 
propio a ora noson los indios los cholos que son echíseros 
brujos adibínos sino quien se dibulgaron...»

La escritura es de dirección descendente, la forma es in­
correcta. Se nota falta de precisión en las ideas, éstas son 
confusas y  de contenido pobre. La pobreza de conceptos re­
salta en sus definiciones. Palabras distintas van unidas, y  la 
omisión de sílabas vuelve completamente indescifrable el sen­
tido de algunas frases. El conjunto del discurso es inco­
herente.
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1 0 — «Señor Maximiliano Muñoz.

Mí muy aprecído humanidad tengo gusto de saludarlo y  
comunicarle que ala presente se encuentre bien en compañía 
de falia •

$

Quito 1 2  de M ayo de 1 9 3 3

Samuel A . Muñoz

Y o  nombre A  n. S. S., regrese para ser fenobado por 
la Ciencia.

Regresa por que Y a  no hera de vivir en ese tiempo 

■<:>7 - jj: , Dios Libertad y Trabajo

de la luz del conocimiento en aquel día de mí prohece- 
dera ventura para mí arribo de mí nombre.

Que lo tenga ahora»

El escrito es de forma incorrecta. Se nota borrones y 
la repetición de una misma palabra para ser tachada por falta 
de término adecuado. .¿Hay pseudografías, presencia de sig­
nos sin valor, y  neolegísmo egocéntrico. En el escrito se 
intercalan palabras que no tienen significación dentro de él. 
Hay omisión de sílabas y  palabras incomprensibles. El es­
crito tiene cierta ampulosidad e incoherencia. (D. P.)

1 1 — «María Cordova 
>,José M aría Freíre

Justa López
Manuel Cueva
Marina Freíre
Manuel Guevara
Pedro Memta
Señor Telmo Víeteri Salasar

Tnga la Bondad Señor que me tenga la vendad haser 
compareser esos papeles que anbenído llevando de dicha Ser­
vidumbre. Señor Telm o.—
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José Antoñío López del Caserío de Pinmichaquerío 

M ayo 29 del año 1933»

Resalta la forma incorrecta del escrito. Hay repetición 
de frases y falta de juicio crítico. Se observa el uso de ma­
yúsculas y  el cambio de ortografía para una misma palabra. 
El escrito revela sus ideas delirantes de persecución y  acu­
sación.

12— «Quito. Enero 14 del año 1933

Después de saludarlos, les deseo qué pasecén, félises pas- 
cúas. én uñón de ustedes quisiera qué, me contesten estas 
cuatro letras, mál espresadas, i Udes, se dígne en venir á 
berme en esta casa, cón Udes ún ffregído venir averme, én 
la cama comoyome encuentro enfermo i cón ésta, deseándoles 
qué se mejore pronto i qué se cónserve víén de su salud.—
i cón ésta quisiera qué se digne énpagar haora como ya prin- 
sipíar las misas dél, niño éntoncés quisiera qué ya, vengan 
asacarme por qué se qué algo téngo éntre rropa porq qué 
áyescóstumbre de dar algo alos povres dél Ospisio i pudieran 
mandar algo nesa fruta por año Nuevo mas cón esto me des­
pido. mí querida estimada amiga de que nosé olvíde dé, mí 
én cargo por qué sí, que algo abías de encóntras en mí pobre 
perzóna sirviendo te enalgo qué pueda que me alcanse mis 
fuersas i rrepito én depedirme mi querida Seguro Servidor. 
Dé Ude sere su criado én su casa. "

JA P.G . L.

Carmela Ocaña»

Resalta la forma incorrecta del escrito. Su forma episto­
lar no tiene dirección; al principio se dirige a algunas personas 
y  al final se dirige a una sola. La incoherencia de sus ideas 
es notoria, hay fuga de ideas, así sus frases son inconclusas y  
la presencia de otras vuelve indescifrable su contenido. Hay 
trastorno de las asociaciones mentales, que revelan la Esqui­
zofrenia de que adolece.
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13— «Sr lúes de Letras. El punto trananlado de la maquina 
localisada en la ciudad; marca la honda sonora, acsión que; 
enfría mí cuerpo conprometíendo vronquíos y  pulmones

Quito Junio 12 de 1933
A . M .».

El escrito del enfermo revela sus ideas delirantes de per­
secución. Las alucinaciones las ha interpretado según ellas. 
Hay neologismos de significación, que vuelven indescifrable el 
sentido. Para librarse de las extrañas influencias de una má­
quina a que se cree sometido, recurre a los tribunales. Se 
trata de un delirio sistematizado crónico.

14— «Ce declara aministracion con conocísmento apropia­
do con el formen de dar dispocícíones y  tomar su propio ca- 
radter la Ley de reglamento que ce pondrá en ocerbacíón dis­
puesta por esta autoridad que lo reguarnecen y lo pondrá seguir 
bestigio ho en causar su estado nadtal y  ber sus capacidades 
del individualismo: cual demostrara su caradter equeatadtibo 
y  en cualidad demostratíba mi poder y  derecho Militar El 
Jefe de Cecion.

Vasconez

La incoherencia de sus ideas vuelve incomprensible el 
sentido del escrito. Se notan ideas delirantes megalomania- 
cas. Hay palabras que son completamente indescifrables y  
olvido de letras. Trastorno de las asociaciones. Esquizofrenia.

15— «Guayaquil 16 de Julio de 1928

Señor

P R E SID E N T E  P R O V ISIO N A L  DE L A  R E P U B L IC A  DEL E C U A D O R ,

M uy señor mío:

La presente lleva por objeto hacer saber a Ud. que soy 
victima del abuso militar en esta ciudad, y  por cuyo motivo
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llamo la atención sobre este particular, yo que me encuentro 
sumamente sorprendido por la actitud de dichos individuos.

Es pues-'el caso de que por medio de su espiritismo 
metienen enfermo y  aun por medio de esto se valen para no 
dejarme trabajar, puesto que encuanto pienso, una voz ,al pa­
recer individualfastidia mis oidos, y  aquella voz no es indivi­
dual sino que es el espíritu que habla ,sin darse cuenta el 
individuo que sirve de m e d i u n  .

Así es pues mi estimado Presidente, que espero de vues­
tra venebolencía se sirva hacer investigar el abuso cometido 
a mí persona, ya que no hayo la causa por la cual se me fas­
tidie en esta forma.

Ademas de lo expresado anteriormeníe creo que Ud. 
también es participe de aquel E S P IR IT U  M ED IU M  .

Sin mas por el momento espero contestación a mí relato 
y  sin mas quedo de Ud. como su muy atto. y  S S . S S .

H. M. A .

La forma del escrito es incorrecta, lo que denota la falta 
de juicio critico dal enfermo. Hay neologismos. Las aluci­
naciones auditivas que tiene han sido interpretadas según sus 
ideas delirantes de persecusíón; tratando de interpretarlas acu­
sa al militarismo y  aún a la autoridad a quien eleva su re­
clamo. Se trata de un delirio sistematizado crónico de per­
secución.



— 320 —

» ¿ilv* J

R. del E.
Alangasí
Octubre

AI.
Señor. Coronel

Don

A . P.
Jefe del Estado M ayor General del Egercíto

Presente
Señor Coronel

Señor Coronel. Una banda de reos Leza Humanidad an 
cauturado el Sol, y  todo el sistema Planetario . tanto por arri­
ba y  las Ondas que las dirijen por las Línías de T ierra . con- 
binadas supongo con instrumentos síentífícos mas modernos 
y maquinas Fotográficas . y presumo sacan fotografías en un 
gran radío con fines estrateguícos . teniendo señales del Codí- 
go Internacional sistema Morce . en en muchas talvez Nacio­
nes y en el propio País Instalaciones Clandestinas de acuerdo 
con elementos Estrangeros que sírben de espías . pues mate­
máticamente Destruyen Imperios. Reinos . y  Repúblicas . en 
menos tiempo que gastaron en construirse como paso en Qui­
to Machache.OTulcan . y  Santa Rosa . y  Ferrocarril del Sur. 
destruyendo Líneas Telegráficas. Telefonos & .& . sin tener 
los medios de defensa por que ignoran y  eren á Fenomenos 
Naturales, sí en Tiempo de Paz . se an perpetrado crímenes 
de esta clase en pleno Siglo X X  sin causa que lo justifique 
á mas an hecho gala burlándose de los sagrados derechos de 
gente sin la menor consideración sin Ley . ni Derecho an tras­
tornado Las Leyes Físícas . qué sera en una Guerray con los 
nuevos Inventos de Los Rayos Invícíbles por atacar á Las 
Escuadras Areas cauturaran el Sistema Planetario . y  sin tener 
los medios de Defensa el Fin del Universo sera un hecho 
Enevítable.

Señor Coronel por todo cuanto dejo xpuesto y  en vista 
de la gravedad acudo á Ud. que contríbulla con su ballosa 
Influencia y  Pecuniaríamentecon lo que guste como ante I.E. 
Señor Presidente de la República . y  Exelentícímos Señores 
Ministros de Estado . y  por este señalado servicio alcansaran

Í4 de 
de 1.927

16— «N°. 4
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el mejor galardón de salvadores de la Humanidad Entera: 

Honor y  Patria

Alberto A lvarado O.
u ¡

La forma del escrito es presuntuosa. y  se nota la falta de 
juicio crítico. El trastorno de sus asociaciones mentales se 
manifiesta en la interrupción de sus ideas, pasa de un tema a 
otro, sin haberlo concluido. Su pensar es autístíco; se aprecie 
la fácil incorporación de sucesos acaecidos en países distintos 
y  la interpretación de ellos según sus ideas delirantes. Con­
forme a su delirio ha interpretado las alucinaciones cenesté- 
sícas.

17— «Sr Presidente de la República.
■

Honorable Sr:

Supe que su Exelencía juró solemnemente respetar la 
Constitución i las leyes el 5 de Diciembre del Pte, además se 
que me dirijo a un Caballero que no procederá como los ex 
representantes quienes en mi concepto han informado mal 
de mis asuntos «por lo que he recibido respuesta, absurda», 
ello me obliga a presentar mí Record personal solicitando 
actuación concíente con entrevistas y  pruebas.
1.° La Junta de Beneficencia se mantiene con mí for­
tuna treinta años.
2.° En tres secuestros crimínales ha consumado mí 
ruina, con perjuicios en valores de importancia.
3.° El escandalo de tornavoces denuncia al publico 
que por el secuestro de mí Persona pagan dinero y el afe­
rramiento en el crimen lo comprueba.
4.° , Dediqué mí vida al bjen de 1̂  Humanidad sal- 
vandola de los cataclismos iniciados en Marzo de 1925 y 
muchas desgracias. (Desde que Y o  cesé mí actuación la 
desgracia es crónica.)
5.° Soy  Descríbídor del Equinoccio verdadero, de im­
portancia para las latitudes del tráfico marítimo, el Meridiano 
y  la Geografía,
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6.° S o y  Descubridor de la sensibilidad i combustíbí- 
dad del Aíre, ello es muy necesario para ebitar desaseos ad- 
mosfericos.

7.° Soy  Inventor del Mobimíento Continuo sin com­
bustible, economía importante para la Industria y  todo lo que 
requiere motores mecánicos.
8.° Soy  inventor de la muerte de los espíritus que 
son la desgracia mas hostil para la Humanidad. ¿Cual sería 
nuestra suerte con aquellos inmortales? ......

9.° Soy  Autor de la Redención de las Religiones escri­
ta para ebitar la discordia entre organisaciones místicas que 
causó la Ecatombe.
J0.° Soy  Autor de métodos para Estadísmo practico
que ebitar crisis en la Humanidad y  cualquier desorganísación 
nacional. (El Ecuador necesita estos métodos mas que to­
das las naciones del Mundo).

Como persona que he donado o Benefactor según los 
ordinales J° y  4o el Codigo Cíbil, autorísa para Mi una «su- 
bensión» ¿permítame saber Sr. Presidente de la República 
por qué el Gobierno me mata de hambre hostilisandome con 
miserias y  negándome hasta lo que me pertenece?.......

Quito, Diciembre J7 de 1932.

Enrique B.
Me obstaculisan 
escriba en maqui­
na y  solicito ex­
cusa.

Ratificaré y  
regístrese.

Sr. Luis Baorbe.
La respuesta es inconsulta o absurda porque no me cons­

tan tramites con entrevistas ni pruebas.
Sí Y o  no tendria dinero depositado en el Gobierno, no lo 

solicitara.

E. B.
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La forma correcta de este escrito contrasta con la de los 
anteriores. Lo que resalta aquí es la falta de juicio crítico. Se  
nota el afán de enumeración y la presencia de neologismos y  
extrangerísmos. Revélase su delirio megalomaníaco (descu­
bridor, inventor, autor) y  de persecusíón. El egocentrismo 
del enfermo y su megalomanía han determinado la ampulosi­
dad de su escrito. Se trata dé un paranoico.

H
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C O N C L U S I O N E S

Io. No se debe prescindir, en el exámen de los enfer­
mos mentales, del estudio detenido de sus formas de expresión, 
en especial del lenguaje hablado y escrito, pues éstos nos 
revelan la estructura del pensar mórbido, confirmando así las 
palabras de Bourdon: «No solamente es imposible oponer 
teóricamente lenguaje y pensamiento, sino que en ciertos hom­
bres, constituye aún esencialmente el pensamiento, sí enten­
demos por tal simplemente el conjunto de ideas».

2o. El lenguaje delirante denuncia el grado de alteración 
de la personalidad: la presencia de estereotipias, dísgrafías, 
neologismos, el grado de coherencia ídeatoria, etc.; son otros 
tantos índices de ella, y  por consiguiente, poseen una impor­
tancia diagnóstica y  pronóstíca de primera magnitud.

3d. El lenguaje hablado y  escrito, observado cuando 
comienzan a alterarse, nos pueden poner sobre la pista de una 
afección neurológíca coexistente.
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